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Iban a casarse y resultaron
ser hermanos

- *1 .'.
En la víspera del matrimonio que se disponían a contraer, 
Richard GUlet, de veintidós años de edad, y Dorothy Mane- 
val, de dieciséis, supieron que eran hermanos. Huérfanos 
diez años antes al fallecer su madre, hablan ingresado en 
distintas instituciones benéficas, y posteriormente fueron 
adoptados por dos familias también' distintas. La gran se­
mejanza de rasgos entre los dos jóvenes fue la que causó 
verdadera extrafieza al padre adoptivo de Richard, que por 
escrúpulos de condénela se decidió a realizar una investi­
gación concienzuda que, por fortuna, demostró la  fraterni­
dad de los dos «novios», a los que aquí vemos sonrientes 

y felices tras enterarse de la sensacional noticia.

¡AstÁoí a%ok

CARTA ABIERTA DESDE BONN

caíalo ta a■ue
Sus cualidades personales eran las mejores para 
convertirlo en un alcalde popular y extraordinario

Por María Victoria Armesto

ESTE ANO TAMPOCO
1 " N  casa me hablan hecho una cuidadísima relación de 

los números que jugaba en el sorteo de lotería de 
Navidad. Mi obligación era simplemente comprobarlos ante 
la lista oficial. No era trabajo pequeño, pues los números 
superaban ligeramente a las dos docenas. Ya se sabe: par­
ticipaciones que se compran, al principio; y luego, toda 
esa serie que hay que admitir porque las lleva un amigo, 
porque las adquirió el bar donde tomamos café, etcétera.

Mi lucha con la lista fue desagradable, y mi derrota 
fue absoluta. Tan sólo un reintegro de cinco duros, y eso 

Aporque a  la suerte no le quedaba más remedio, pues la 
única preocupación que tuve fue conseguir por lo menos un 
número de cada terminación, seguro de que era la única 
jtaanera de vencer.

. —Este año no podrás decir que no te tocó nada 
—-me dice un compañero al verme rebuscar con la lista ea 
la mano.

—Pues si lo puedo decir. A  no ser que consideres pré. 
mió un reintegro de cinco duros.

—No puede ser. Todos llevamos algo de lo que trajo 
Padin, y está premiado con la pedrea. Es lotería de la 
Federación de Atletismo.

Como en mi relación no figuraba tal número, m* fui 
en busca de Padin.

— ¿Qué pasó con tu número?
—Pues que no te lo ofrecí. Todos lo cogían de Inala 

gana,.quizás por ser ya en los últimos dias, y no quise n o .  
testarte a ti también.

—Y ful'él único que me quedé sin él en la Redacción, 
claro, entre más de una docena...

—Efectivamente. Perdona. Son cosas de la suerte...
—Desde luego. Son cosas de la suerte...
Y asi me quedé sin el único premio que pude haber co« 

brado en veintiún años de jugador. S e . trata sin duda de 
un caso excepcional: incapacidad para la lotería. Y termino, 
porque me parece impúdico andar cantando mi infortunio, 
del que ya casi me siento orgulloso. En la lotería, natural­
mente. Porque con tal de pasar unas buenas Navidades y  
tener un año próximo no peor que el anterior, por mi parte 
quedo' satisfecho. Y que alguna vez bajen los precios.

Que es también lo que hoy deseo a  todos mis lectores.
R O C E L O

Señor Director de LA VOZ DB 
GALICIA.

Querido director:

Ahora que ya otras voces más 
Importantes y solemnes han ca­
llado, ahora que ha muerto el 
eco de la despedida oficial, per­
mítame que exprese desde aquí 
mi condolencia al pueblo de La 
Coruña. Nuestra ciudad ha per­
dido algo raro y precioso.: el 
alcalde popular.

Yo ya sopechaba que Alfonso 
habla calado en el pueblo. Re­
cuerdo haber tenido por prime­
ra vez esta Impresión hace años 
en 8anta Margarita. Molina do­
minaba aquella “ fiesta”  de em­
panadas, de vino ribelro, de muí* 
ñelra, de polvo, de churros, y 
el pueblo se reía afectuosamen­
te viéndole empinar la bota o 
bailar oon las chicas monas del 
barrio.

Son gestps que no suelen hoy 
en día hacer los políticos. ¿Quién 
se preocupa hoy de ser popular, 
de agradar a la gente, de diver­
tirla , de ser querido, en una pa­
labra?

Ha sentado un precedente
En este aspecto, señor Direc­

tor, Alfonso ha sentado un pre­
cedente, y su estampa popular 
ha de dirigir, sin duda, la actua­
ción de su posible sucesor. Es- 

' te hermoso legado h e m o s  de 
agradecerle a Alfonso, como le 
agradeoemos los tulipanes y la 
Atañida de Lavedra que hoy lle­
va su nombre, y tantas otras me­
joras que el Ideaba a las dos o 
a las tres de la madrugada, en 
aquellas horas tari extrañas de 
despacho.

Alfonso era, pues, el “ ave fé­
nix” , el alcalde popular. He vis­
to que en las notas necrológicas 
y sobre todo en algunas decla­
raciones posteriores de colabora­
dores y amigos, se Insistía en, la 
lealtad de Molina hacia el régi­
men que sirvió. Sin duda era la 
suye una lealtad acrisolada, y 
su admiración (como sus amigos 
Intimos sabían) sincera y libre 
de oportunismos, no obstante no 
hemos de creer por ello que só­
lo las convicciones políticas fue­
ron artífice* de su paso por la 
alcaldía.

Hubiera sido alcalde siempre
Molina hubiera s i d o  alcalde

"RECORD” EN LA CAZA 
VE JABALIES

La Palma del Condado, 24. — 
Vélntídós jabalíes ha cazado en 
un período de seis años'el veci­
no de Almonaster la Real, Anas­
tasio Alonso Martin, de 45 años. 
Es considerado como uno de los 
más expertos tiradores y excelen­
te moráero de la provincia. Prac­
tica la cinegética desde ios quin­
ce años, y es aficionado al ojeo 
de perdices, tiradas de tórtolas 
y torcaces, tiro al plato y tiro 
de pichón. En tres años ha gana­
do 35 copas. Como buen cazador 
defiende tenazmente su - criterio 
de que el que mata a pina hem­
bra que va con sus crías comete 
un crimen.—CIFRA.

y- SALIO UN GATO NE­
GRO

Vroltwlch (Inglaterra), 24.—El 
organista Gordon Banner acababa 
de pulsar la primera tecla de l. 
órgano para interpretar la pieza 

t "Salir todos", cuando de la caja 
del órgano saltó un galo negro.— 
EFE. ----- --------- ------ -----

OPTIMISTA

El decano de los soviéticos, un 
kolkhosiano del Azerbaidjan, ha 
celebrado su 150 aniversario en

compañía de su esposa de 107 años 
y de doscientos riiiembras de su 
familia, informa Radio Moscú.

Ha dicho que espera v iv ir al 
menos hasta los 200 años.

siempre, en este tiempo y en 
otro tiempo, con estos procedi­
mientos y con otros procedimien­
tos. Exceptuando con los comu­
nistas, que le hubieran asesina­
do, en cualquier otro sistema Al­
fonso seria el alcalde “ per se” 
de La Coruña. Hubiera sido un 
gran alcalde para una monar­
quía, con el rey, la reina, las in­
fantas y los duques 'llegando a 
nuestra ciudad en magnifica y 
anticuada procesión; hubiera si­
do un gran alcalde para una en- 
chlsterada república de dere­
chas, con presidente, canciller y 
mucha democracia... Alfonso hu­
biera sido “ siempre”  alcalde d» 
La Coruña, porque, en realidad, 
lo único que le Interesaba era 
La Coruña.

Para explicar su prolongado y 
"pertinaz”  (como la sequía) ce 
llbato, solía decir: “ MI novia es 
La Coruña” . Y, en el fondo, era 
totalmente cierto. Me fue dado 
apreciar esta actitud de nuestro 
Alcalde en la época en que tu ­
ve oportunidad de tratarle más 
allá por el segundo lustro de 
los años cuarenta. Alfonso lle­
gaba a Madrid con la “ Idea f i ­
ja ”  de la ciudad que represen­
taba. Sólo hablaba de los tu li­
panes que entonces comenzaba 
a traer de Holanda, de la fan­
tástica Avenida de Lavedra, de 
las nuevas casas y del ensan­
chamiento de los Cantones...

Su optimismo

—Les ruego que me perdonen, pero ya advertí que a 
esta hora yo tenia que escuchar la retransmisión del par­
tido... " ~ — ~ '

MI visión de la ciudad se di­
ferenciaba- de la suya en cuanto 
se diferencia la visión de un pe­
simista de la visión de un opti­
mista. En donde Alfonso vela tu ­
lipanes, yo vela chabolas; en 
donde Vefa bombas de palenque, 
yo vela niños analfabetos... Pero 

' todos estos problemas que ate­
nazaban, ya, mi preocupada Ju­
ventud, eran para nuestro Al­
calde optimista, metas que reba­
sar; y pensaba rebasárlas.

Mientras, ya entonces, sentía 
yo la incipiente amargura de la 
emigración, nuestro alcalde veía 
en la huida hacia Améríca, el 
lado bueno, la prolongación de 
Galicia en Ultramar, los pesos 
que óaian como lluvia de mayo 
sobre la miserable aldea...

Era consoladora su forma dá 
estimar la emigración; un Alcal­
de, quizá no pueda, quizá no de­
ba, tener una visión rosallana 
de la vida. Un Alcalde ha de 
apreciar las buenas facetas de 
las cosas malas. Y este dón lo 
tenia en grado sumo Alfonso 
Mollqa.

Su tolerancia
Su físico, su personalidad, sk  

gracia, su honestidad, le prepa­
raban para convertirse en el Al­
calde popular que fue. Por eso 
no es extraño que ciento cin­
cuenta mil coruñeses hayan se­
guido su último paseo hacia el 
Camposanto.

Otra cualidad que desearía re­
saltar, señor director, fue su to­
lerancia. Y esto lo digo desde un 
punto de vista estrictamente pe­
riodístico. En los tiempos actua­
les, cuando los funcionarios se 
han acostumbrado a sentirse in­
tocables como “ vacas sagradas”  
de la India, Alfonso estaba abier­
to a las críticas y nunca las cri­
ticas le enojaron. Era, en este 
sentido, un perfecto liberal. Re­
cuerde usted) querido director, 
cuando ustedes sacaron aquella 
composición fotográfica titulada 
“ Corporación municipal”  y era 
una colección completa de foto­
grafías del Alcalde. En aquella 
ocasión, como en otras muchas, 
Molina se rió, como (creo que 
sin excepciones) se rieron los 
concejales. Esto prueba de que 
existe todavía en nuestra ciudad 
un cierto espíritu de tolerancia 
que puede, y debe, ser estimu­
lado.

Y fue Alfonso quien nos mar­
có la meta. —  ' — ~ ~

La meta de un Alcalde ha de 
ser la popularidad, que Alfonso 
gozó en vida y se demostró en 
su muerte a través de esas es­
quelas de humildes, a través de 
las flores mustias de una niña, 
a través de las lágrimas de una 
vieja...

Su sentido del humor
Cuando estuvo en La Coruña 

una señorita Irlandesa muy pin­
toresca llamada Honor Tracy, de­
dicó a nuestra oludad un capitu­
lo de su libro sobre España que 
usted, señor director, mandó tra­
ducir y publicar casi en su to­
talidad, y que luego irritó  a mu­
chos ooruñeses entre los que no 
me cuento, por supuesto. A mi 
no hay nada que más . me esti­
mule que las críticas, principal­
mente cuando s o n  Ingeniosas. 
Aquella señorita observó como en 
la- plaza quemaban una figura 
que era la del Alcalde. En los 
gritos y carcajadas de la masa 
creyó advertir que el regidor no 
era muy querido. Y en este pun­
to le falló el Instinto. Yo creo 
que, en el fondo, la gente (aún 
la más ordinaria) advirtió enton­
ces cuánta tolerancia, cuánto es­
píritu de liberalidad alentaba el 
Alcalde, cuán grande era su sen­
tida del humor, al permitir que 
representaran su figura en una 
falla y que luego la quemaran. 
Yo creo que aquella (estaba fo 
en La Coruña velando tristemen­
te a mi vieja niñera qué agoni­
zaba) noohe de agosto los coru­
ñeses advirtieron que tenian un 
Alcalde extraordinario.

Alfonso Molina fue pródigo en 
su vida y honesto en su oficio. 
Prodigó ¿u falta de reserva, en 
su continuo afán de agrandar, de 
estar en todas partes, de repre­
sentar dignamente a La Coruña, 
como él Insiste en sus últimas 
melancólicas postales de Rio. 
Fue su muerte el colofón de 
aquella existencia vertida al ex­
terior. Y es característico que su 
corazón fallara en el momento 
en que decía aquellas bellas pa­
labras: “ La Casa de .Galicia de­
be estar en la gran plaza, en el 
oentro de Brasilia..."

Su ilusión por los coruñeses 
de América

Tan preooupado de los oora- 
ñeses a su cargo, Alfonso no ol­
vidaba a los coruñeses de Ame­
rica. Sus viajes por aquellas tie­
rras alentaban la Ilusión de 
atraerlos nuevamente a la'Espa­
ña que el se honraba en repre­
sentar. Y lo hubiera conseguido, 
sin duda, pues los resultados de 
su política de aproximación en 
Nueva York, en Buenos Aires, en 
Rio eran ya extraordinariamente 
halagüeños.

Fíjese, señor director, en el 
recuento de las últimas horas 
de Alfonso que tan bien nos ha 
descrito el Canciller en su carta, 
Molina no estuvo rodeado más 
que de gallegos de Santa Com­
ba, de gentes de extracción hm 
milde que, indudablemente, al 
festejarlo tanto, con un copio­
so churrasco en medio del calor 
tropical, adelantaron .Involunta­
riamente la hora de su muerte. 
. Y luego Molina cae cuando 
llega al Centro Gallego represen­
tando a la lejana ciudad de La 
Coruña. Todo ello resulta emo­
cionante, señor director. Son cir­
cunstancias muy dramáticas.

Me refería antes también a la 
honestidad de Alfonso Molina.

Si en su actuación oficial le 
gustaba rodearse de pompa, y 
de guardias tan altos como lo3 
granaderos de Federico “ El 
¡Grande” , en su vida privada, 
como usted sabe mejor que yo, 
Molina era un hombre fundamen­
talmente modesto. Era en esta 
aspecto el Alcalde ideal y re­
sultaba característico de sw ma­
nera de ser conservadora el que 
guardara todos los automóviles

que la familia Molina tuvo desde 
que existen coohes.

Poseía sin duda, una persona­
lidad fuera de serie aquel Alcal­
de, que despachaba con el Jardi­
nero mayor del Ayuntamiento a 
las doce de la noche, que re­
cogía el periódico en la Redac­
ción de LA VOZ, al retirarse dé 
su despacho en la madrugada, 
que se refa cuando los redacto­
res le censuraban sus mejoras, 
que amaba tanto las flores y los 
árboles, los Caneiros de Betan- 
zos y las empanadas d'e Santa 
Margarita, las alegres bandas y 
las alboradas, la música regio­
nal y el himno galaloo, que gus­
taba él mismo de d irig ir los co­
ros y que hasta habla resucitado 
una canción' romántica:

“ Enamorar, enamorar, enamo- 
relme

enamorelme na velra do m ar...”  
Una canción, que siempre que 

la oigamos, traerá a nuestra me­
moria el recuerdo de aquel gran 
Alcaldé, de aquel gran amigo.

In memOrla aeterna erlt Jus- 
tus: Ab auditlóne mala non timé- 
bit, pie Jesú Dómine, dona ola 
réquiem.

MARIA VICTORIA ARMESTO 
Bonn, dlolembre 1868.

de pérdida ha tenido 
la flota pesquera de 
San Fernando a causa 

de, temporal
San Fernando, 24. — Los daños 

oeasmnádos por ei huracán en la 
flota pesquera y -salinas de -esto 
término se elevan a unos ocho 
millones de pesetas.

Los barcos que fueron lanzado* 
sobre l©s tajos de las salinas to­
davía continúan en su mayor par­
te sin haber podido ponerse a flo­
te y se calcula que un elevado nú­
mero de ellos tendrán que ser so­
metidos a grandes reparaciones y 
a otros habrá que considerárselo* 
perdidos. Los muros de contención 
de las salinas también necfesltarán 
amplias obras de reeonstrueión» 
habiéndose escapado de las presa* 
de los esteros unos 90.000 kilo* 
de pescado.—CIFRA.

DAÑOS EN ALIGANTE
Alicante, 24. — Un tortísimo ven­

daval, que se ha desencadenado d* 
madrugada, ha originado importan­
tes daños en, casi toda la zona coc­
iera de la provincia.

En Galpe, el puerto ha sufrido. 
graves desperfectos. El oleaje sal­
tó por encima del muelle de abri­
go y la intensidad fdé tal, que 
abrió una brecha en el espigón d* 
Levante, dejándole- partido en dos, 
con un es pac1 o destrozado de mál 
de cien metros de longitud. En la 
misma localidad, cuatro márfheros 
y el patrón de una barca de pesca, 
que se dedicaban a reforzar las ama­
rras de la misma, fueron barrido* 
de la cubierta, pero, por suerte, 
pudieron recoger un cabo, que de#- 
de .tierra les arrojaron otros ma­
rineros, y ge salvaron.

También en Alicante el temporal 
ha causado importantes daños, DI 
mar ba arrancado, de cuajo algu­
nos trozos de la prolongación de 
la escollera. La3 obras se efectua­
ban desde hace algunos meses ra­
ra prolongar el muelle del puer­
to en una longitud de 400 metros, 
y ha quedado destrozada una par­
te de la escollera de unís cuarenta 
metros de longitud. El mar ha arran­
cado, Incluso, buena parte de la vía 
férrea tendida para el traslado dp 
los bloques y piedras con que se 
estaba construyendo dicha prolon­
gación.—CIFRA. ,

5 M I N U T O S  
DE CHARLA

UN FLAMENCO DE MONFERO
SIENDO de Monfer0 no es fá­

cil ser flamenco, pero al 
chico le gusta el seudóni­

mo. Francisco Vila García tiene 
19 años y vive en Queijeiro, una 
aldea cercana a Monfero, arriba de 
Puentedeume. Cantó recientemen­
te en "Desfile de Estrellas" con 
notable éxito; imitó con bastante 
perfección al popular Antonio Mo­
lina. Francisco Vila es el proto­
tipo del joven campesino. Viste un 
traje a medio uso, sin corbata, el 
pelo rebelde y un castellano de­
ficiente. Pero es simpático el chi­
co V el público le aplaudió cari­
ñosamente.

—¿Eres labradorl 
—Quiero no serlo; es muy ne­

gro trabajar la tierra con el ara­
do. ü/is padres sí, son labradores„ 

—¿ Y tú l
—Soy carpintero; trabajo en la 

aldea y gano ocho duros diarios. 
—¿Quien te enseñó a cantar? 
—Yo solo; de oído. Así aprendo 

la letra y las músicas. Lueg0 me 
dedico a cantar mientras saco vi­
rutas con el cepillo, y asi voy ti­
rando.

—¿Quien te animó a venir aquí?, 
—Nadie; el año pasado no me 

atreví a presentarme, pero luego 
me pesó ai ver el éxito que tuvie­
ron otros. Y este año ya lo tenía 
pensado hace tiempo. Vine sola­
mente a esto y marcharé mañana; 
en la capital se gasta mucho. Es­
te viaje seguro que no me baja de 
los catorce o quince duros, porque 
tengo que pagar la cena y la ca­
ma.

—¿Hablas estado antes en , La 
Corulla?

—Otra vez; pero no crea que
conozco la capital. Es muy gran­
de. Yo, sí ando cerca de los ja r­
dines, no me pierdo.

—¿Qué dijeron en tu aldea al 
saber que venías?_

—Se alegraron; esta noche es­
tuvieron casi todos pegados "al 
ai radio".

—¿Es. grande tu aldea?'
—¿Queijeiro? Ochenta y tres ca­

sas; pero hay más de treinta “ arra­
dios" y hoy ni los niños se fueron 
a dormir mientras no cantase yo. 
En mi casa no tenemos “ arradio”, 
pero la hay en casa de un vecino.

— ¿Estás satisfecho de tu ac­
tuación l

—No; me pasó algo raro. Cuan­
do estaba cantando no vela a na­
die y la sala me daba así como 
vueltas. Ni oí el piano; yo quiso 
obedecer lo que me dijeron algu­
nos antes de salir, pero no pudo 
ser.

—¿Qué te dijeron?
—"Francisco; cando estés ali 

diante da.xente, ti tranquilo. Den­
sa que estás aquí, na taberna, «
xa verás como sales ben“ . Pero 
no pudo ser, porque me asusté 
bastante. Eso que antes de venir 
para aquí entré en un bar y bebí 
cuatr0 copas de coñac para sere­
narme un poco.

—¿Quienes te, gustan más can­
tando, entre los famosos?

—Pepe Blanco, Antonio Molina., 
Angelillo... Yo canto al estilo de 
lodos ellos: Aquí tuve que cantar 
"por Antonio Molina" a causa de 
las partituras. Pero «i quieren, 
canto otra cosa. Me da igual, con 
tal de que sean cosas andaluzas. 
, —¿Crees que te clasificarás po­

rp las semifinales?.
—No sé, p e r o  aún daba algo. Es 

que no q u e d é  a gusto, ¿sabe us­
ted? Yo c a n to  m e j o r  y si tengo 
que volver, ya lo v e rá n .

—¿Pensaste en la posibilidad de 
ganar dinero cantando?

— Ya me gustaría; el ban­
co de carpintero pesa mucho. 
Mire que callos tengo en las ma­
nos. Lo peor que es qtte mañana ya 
estaré de nuevo sacando virutas 
a las tablas. ■ *

—Que no son las del teatro....
LICENCIO


